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, Hace próximamenle un año es-
» taba también sobre el la pele esla 
;!iií(Dê JLióQ: cansadas las empresas 

periodisUcas de Urar dinero á la 

Íialle, pagando telegramas que só-
0 por excepcióú llegaban en mo-

; nienlo oporluno para publicarlos 
'' «ü las ediciones respeclivas, em-

prendiei*on una acliva campaña en 
jj^emanda del hilo directo 
;,í .A gestiones hechas en la Corle 

por el alcalde señor Bruna, apoya-
d||á por el señor Aznar, se debió 
ona promesa quo no era el cumpli-

> Dnienlo de lo que se pedía, pero con 
«lia «te remediaba un poco la defl-
tieücia del servicio. Consislía en 
ta instalación de un aparato que 
comenzai^ia á funcionar en prime-
tío de Enero siguiente, con cuya 
instalación creía el director gene-

'•*»1, «eñor Laviña, que desaparece 
,, rían los motivos de queja. 

Efectivamente; llegó el día seña­
lado, pero no se modilicó el serví-
ció. Bien es verdad que la mayor 

^bondad de ¿¿t^ se Hacía depender 
del aparato nülvo y el aparato se 

<- que^ó ep la,fabrica, en la tienda, 
en cu^klquier parte menos eo la ofl-

. ciña receptora de la estación tele­
gráfica de GarUgeQa, que era la 
que lo necesitaba y para la cual 

^ había sido desUnado. 
, Y ocurrió lo que tenía que ocu­
rrir: que él servicio no se modiíl^ 

, có, llegando los telegramas como 
antes.con retraso grandísimo, has 
la el punió de que con bastante 

' "'írécuencia haya necesidad de po­
ner en la sección correspondien-

f, le á los telegramas, la nolicia de no 
'|«{'ttábérse recibido, ignorándose la 

causa. 

No hay tal ignorancia. Aparte 
los días de lluvia ó ventosos en 
que se puede asegurar que el re­
tardo consiste en que postes y 
alambres andan confundidos por 
los suelos, los demás días impide 
que lleguen á tiempo los telegra­
mas el centro de Murcia. Allí se 
estaciona el servicio y allí duerme 
el suefio de los justos dilatadas 
horas; y así se concibe gue tele­
gramas depositados en la estación 
central a las once de la maraña, 
lleguen aquí á las cinco ó las seis 
de la larde, ó no lleguen hasta la 
noche. 

Eu honor de la verdad hay que 
decir que esto no ocurre con tanta 
frecuencia como antes; pero tiene 
una explicación y consiste ésta en 
haber adelantado la hora de tele­
grafiar; 

Por lo que llevamos dicho se ve 
que no se ha adelantado nada en 
el servicio telegráfico; era deficien­
te y sigue siéndolo. Los telegra­
mas expedidos & medio díl̂  suelen 
llegar a tiempo para que los pu­
bliquen los periódicos.. Los que se 
expiden d«spués de eea hora no 
llegaa con oportQDidad. 

Y estos daños que recibe la 
prenaa los recibe el comercio, que 
es el principal interesado en que 
sufra el servicio una modificación 
radical. 

Hace falta el hilo directo, ahora 
mas que nunca. La séptima pobla­
ción de España, plaza fuerte, ca­
pital de departamento marítimo, 
puerto de primer orden, plaza co­
mercial da importancia é indus­
trial de principal categoría por su 
distrito minero, merece otras con-
si'ieraciones quelas que se le tie­
nen, que son bien escasas, por no 
decir ningunas. 

No^tros pedimos con los demás 
colegas el hilo directo y si en esla 

COXDICIOÍÍIÍS 
Si pag:o será siempre adelantado j en iiietálico é en letraa 4 

fácil cobro.-üorr^ísponsíiles en París, A. Urette rae Oa«iurUii 
61; y J. Jourts. Faubonr^-Montinartre, 31. 

petición concuerdan todos los que 
lo necesitan, al fin se logrará. 

TiiJiasTibZis 
A La Patria de Bilbao se le lian ¡do los 

estribos «1 ver qne ni el partido sepnrHtista 
quo patrooinnbR vn íi ninguna parte ni taní 
poco ol que nliorn qncrfa formar con el 
título de vasco ospnlio), con careta. 

Allí va niia innestra de como se explica «1 
conipafiero... de lo» bizkaitíirras: 

*Si de los gviugos degenerados dijo Fili-
poqne vendían su patria por nna acémila 
cargada de oro, los vascos actuales la ven­
den por nna peseta... menos ann, por una 
ilusión cobarde muclias de las veeeB.> 

La Patria signe mal camino. 
THII malo, qno al fin de él está el mani­

comio. 
Lo qne no está es lo qne desea Xa Pa­

tria: el partido vasco ni el vasco español 
con vistas al separatismo. 

Loemos: 
«1.a prensa austríaca cree qne el viaje 

del ministro Cliamberlaiu al Añiea del Sur 
no podiii tener los resnltndos que »e bus­
can, por la imposibilidad de poner de 
acuerdo los intereses de los boers j de los 
paitidarios incondicionales d« la política 
inglesa.» 

Es natural. 
Si fuese posible ponerlos de acuerdo ¿so 

hubiera guerreado con tanto tesónf 
Ŷ qnedaría rescoldo para volverá co­

menzara 

Dice un colega: 
«Los diputados catalauistas ae proponau 

plantear nn debate en el Congreso para dis­
cutir la conducta de las antoridad«Mi de 
Barcelona durante el tiempo en que estu­
vieron en sospenso las garantías constitu­
cionales.» 

tOtro debate? 
Si con discursos se itireglara el país no 

liabifa otro mojor gobernado que el nues­
tro. 

Poro ocnrre al revés. 
Hablamos y hablamos y todo se queda 

en palabras. 

iNo podría croarse uu impuesto sobre la 
oratoria? 
mmmmmmmmmmmmm$mmmmmmmmmmmmm 

U futura escuadra 
Aseguran ciertas gentes, 

y tal vez dirán verdad, 
que á la marina española 
la Tan á reorgauinir. 

Hay quien «e forja ilusionéis 
qne nunca «« curoplirán; 
hay quien díM que Inglaterra 
iuite noB s« ha de inclinar, 
quien dioa qne tal escuadra 
ha da mantendr ki paK 
y quien 0n saelk» dirisa 
el BQbmftrioo Peral. 
Log pesimistaa que, en cambio, 
•«a un porvenir falai, 
se dispnrao «n denueatos 
contg-a ei gremio de ia mar. 

«Que 8Í •! duqno quiero cuernos 
y no mira to domas». 
«Qno si Sáaebez Toca toca 
lo qoaAodebe tocar». 

«Que k marinit Im caido 
y no M levaatará», 
y «que todo son pamplinas 
qno no* quieren endilgar». 

Yo ni rey quilo ni pongo 
ni eseuelioá Pedro ni á Juan, 
ni digo qne la marina 
>e li» de haeor 6 no se hará, 
sólo hago nna observación 
mujr lógica y natural! 
«Qoe si es buena nuestra armada 
;lo qne es la qne se va á armarl...» 

Ei^enio Rey Seoane. 
tlmmmmmmmmmmmmmm^mmm'mmmmfmmmmmm 

El acto M áoefór I p o 
Ariinconada entre el crimen del día y la 

murmuración p<>l{tic8, ha circulado por la 
prensa estos días laxesefia de un acto, que 
ou otro país hubiera producido un grito do 
liorror y hubiera iniciado una corriente do 
opinión de fuerza bastante i>ara poner re­
medio ni mal que en ese acto se ha denun­
ciado. 

El doctor Pulido, Director geuerol do 

Sanidad, ha convocado á las otases inidica 
en «1 gran anateatro de San QarlM, dando 
allí lectura á un folleto ití> eioB páginas, 
uduirablomente escrito, en ol que •« bacen 
revelaciones espantosas, no de socreids re­
cónditos, ni de prodigiosos deataibrlmien-
^ s , sino do las cifras de mortelidad. en Es­
paña que, comparadas eo» tas dootras na­
ciones, impresionan hofldsiiiiontor td ánimo 
y uineítran cual esla abierta, hetiid* por 
donde se va, con las vidas qii* petdiemos 
por nuestra incuria, ,1a más Miqa ;d|t nues­
tras riquezas y la más segura base denues-
Irarcgenamoión. 

Cn eso folleto, dividido onci^oo mirtos, 
se trata luminosamente: 1.° Del «pta^o ac­
tual de la salud páUî ai en.l̂ eimSiK S»f Me-
,|orami«Dto obtenide onl»u salud páblicA 
por los pueblo» adelantedcM.̂  9.* I ^ s i d a -
des de nuestra S|l(i4 pl̂ btU<«, A«1. Mljalste-
rio social de las clases médicas. Y 5.* Pa­
pel de los Colegios (do médicos, iwrmaoéu-
ticos y veterinarios) en este tiiterés^ntísi-
nin ramo de la salud pdbticá. 

Hay qne leer el folleto para comprender 
todos los CQñooimientos del doctor Pulido 
en las materias que trata, 7 toáo «1 fcalor 
de alma» que pone en su notabillsiíiío apos* 
,̂ olado. , ,''; "'V, 

Allí se ve que, flgnraqdo £tp«fia entre 
los países de mayor natalidad| se neatrali-
za esta inm ŝnsa veiitAJfii p(>rail,e,J«|fifrA de 
mortal idsd^s de les más ''iM'** ri 

Seflri^ndoseaVs&o lA^Qi maestra qne 
en ese aiioNor^ganó perdió , n ^ ^ne el 
15'8 por l.OOQ de sus î̂ l̂ ltifĵ lfwi} SÓecia, 
el 16'9vP5nsn,î r<«,.ejl %»; ínglsterji», el 
18'4; Bélgica, el 19'3;S"r«nciii j e f Impe­
rio gorraáaíífí», poco ro&s 4eí 20» j , España 
iel29Hl!' "', ;/' "_:, 

El tipo de moi-telid,aid,i|9rutal«B. las nit-
«iones adelantadas a||ii« entre 15 jr '40 por 
1.000. Todo lo que sol» í|el 20 será de-
nio«tra(:ión de deseoido en atesar las Infeo-
cioues, de vicios, miseria, ignorancia j tor­
peza. 

Así lo que nosotros perdemos por atrasa» 
(los suma una cifra de 180.000 vidas, «que 
tupresentan el verdadero coeficiente ^e ri­
queza evolutiva, quizás el único factor de 
nuestro progreso, porque el capital huma» 
no, mejor qne otro alguno, crfice & Idtorés 
compuesto, pues individuo que perece no es 

•^m Probad los Cognacs de HENRI 6ARNIER y C 

BIBLIOTECA Difi KL KCO ÜK CARTAGENA 4 í 

Lo estaba en otr<ts cosas; lo estaba en todo. A la luz 
del quinqué que cata oblicuamente en su mejilla, fácil 
•ra notar sombras misteiiosas y fatitles, no oríRinadas 
por los jacKos de la IbZ, sino por la triste labor de la 
vida, y que emposaban á proyectarse en las superfi­
cies do su cara o>mu ya se babl<tD priyeottdo eu el 
azul marino da sus ojos, lál vestido de sedi grU que 
llevaba y los largos mitones negros que subían hasta 
la sangriadel brazo, redondeado é iotitilmente vigoro­
so, Puesto qae no babia de estrechar nunca á un 
hombre ni & un tierno nifio; ese brazo, cuya carne 
asemejábase en tejido, matiz y firmeza, 4 la flor del 
jacinto blanca; el encaje que, por salir apresurada­
mente, se había puesto encima del peinado, y quo, su­
jeto por debajo de la barba, servia de warco modesto 
^l óvalo do su rostí p: lodos esos sencillos pormenores, 
HOidos »1 irab»Jo del tiempo, humanlsaban y restl-
tB|4n su flsoaomía de mnier & aquel celesta semblan 
te deliioerva, tranquilo, serio,, olímpico y pláoido, en 
armonía 000 el seno, atrevidamente modelado,como 
el peto de ana coraza de Kuertoro, en el unal ardía 
oajftameato, desde hacia más d« veinte afios, ua *pen-
sanaíento de perpetua adoración. Y al descabrip esas 
primaras invasiones de la edad y esa» huellas del do­
lor, bisa se veta que, si aquella virgen, grandiosa y 
púdica, habla sido siempre la sabiduría, DO «rs, con 
to4o, diosa. 

45 EL CABECILLA UESTIICUKS BIBLIOTECA DE EL ECO DE GAUTAOENA 4S 

No era más que nna dcnoella «tallndita,» deolao ol-
nioamente los mozalbetes del país, que, al oontaoto 
de la caballeresca Katanteria de sus padres. Pero, A 
los ojos del que sabia ver, el dedo sin anillo de aque­
lla soltarona valla más que la persona entera, adere­
zada con las galas nupciales, de las reinas máajóve 
nes de ese país; y ¡cuenta qne las mujeres de la. tierra 
rivalizaban 000 los penachos de rosas délos manza­
nos Aorldos! Ea I9 fisioo, su belleza de puesta de sol, 
espumada por el orepúionlo y por el sufrimiento, to-
davis podía inspirar un amor profundo á imagipaoio-
nes verdaderamente poéúosa; y, en lo moral, ¿quién 
hubiese podido Inobar con eHaV ¿Cuál de entre las al­
mas elevadas hubi»Sí ten'di más imperio que esa 
Amada de cuarenta «&•)«, 1« «lUiT de su nombre en 
otros dios? Porque nadie habla inspirado nunca sen­
timientos más tiernos y aidorosos ¡Riqueza y 

oonquistas indtilest ¡Don de gracia irónluo y cruel, 
que de nada sirvió para su ventura, pero que habla 
hecho de su desgracia la vida algo más her<aos3 que 
la vida afortunada de los demásl 

El paqaetlo oiroulo que ao%bibi de recibirla, cerró­
se en torno de la chimenea. Santa de ToafPedelys se 
sentó al lado de su hermana. L% reQléf llegada, ins­
talada con lantai previsiones en la poltrona de esa 
señorita, sacó del manguito el bordado «mpeaado en 
BU oass, y Qon los de los afilados, que salisD de los mi­

sa oesto, y conservando las tijeras, únicas armas d* 
que estaba provista su mano de heroína, y con las 
cuales dsba golpeoitos de npando eniOuaedQ sobre el 
velador en que apoyaba los codos, dio prlDOipIo A so 
historia... 

¡Historia militar, digna da otro tamborl 


